
A R O XII NOM. 51 DEL A Ñ O 1875 
( 942 D E L A COLEOCION . ) 2.* ÉPOOA 

Suscrieiones de M a d r i d 
y venta de números . 

Plaza de Matute, 2 . EL CA A los siíscritores por año so 
les regala el mejor de los Al-
manaques. 

SKIS PESETAS A L AÑO EN MADRID. 
XFLFBBO m PÍA. JOS CUARTOS. MADRID 1 0 D E D I C I E M B R E DE 1 8 7 5 . SIETK PESETAS A L AÑO EN PROVINCIAS . 

HDKRRO ATRASADO: MIMO RÍAL. 

> ADMINISTRACIÓN: PLAZA DE MATUTE, NÚM. 2, LIBRERÍA: MADRID. 

COSAS DEL DIA. 

La lotería de Navidad constituye, desdo hace unos 
cuantos dias, la única conversación on Madrid. 

No hay billetes, dice un cnrtolito colocado en todas 
las administraciones del ramo, y al mismo tiempo, 
haciendo gala de desmentirlo, nos acosan por calles 
y plazas numerosos individuos del género masculino, 
del «femenino y hasta del neutro, ofreciéndonos los 
consahidos décimos por pocos duros más de su valor. 

Por todas pnrtos se forman compañías cabalísticas, 
dispuestas á explotar el ilion de la lotería, y no hay 
madrileño, que entre sueños, deje de decir para su 
manta: • 

— Si me toca la lotería, me casaré con Rosario, abri­
ré una tienda do comestibles y rae consagraré á tener 
sucesión, i 

—Si me toca la lotería, renunciaré el destino, com­
praré acciones del Banco y me pasearé todo el dia. 

—Si me toca la lotería, desempeñaré los pantalones 
de invierno y regalaré los que llevo puestos. 

—Si me toca la lotería, me marcharé de España pa­
ra no pagar mis deudas. 

—Si mo toca la lotería, regalaré un gahau ruso á 
mi rival. Es el mejor medio de que le aborrezca Mer­
cedes. 

—Si me toca la lotería, compraré un pavo para cada 
uno do los redactores de EL CASCABEL. 

La verdad es que nada hay tan socorrido como so­
ñar con la lotería. Tal vez, para adquirir el derecho 
de soñar se ha vendido la capa ó el roló; pero eso no 
importa. ¿Quién no se calienta con la esperanza de ser 
rico, sin haber puesto los medios para ello? Porque 
eso de trabajar para obtener una posición desahogada, 
eso es de mal gusto y propio do extranjeros, pero no 
de nosotros. 

Nada, lectores míos; si los loteros no tienen billetes, 
los ciegos los tienen; si hay que empeñarse para ju ­
gar, se empeña uno. Hay que echar la cuenta del 
perdido y buscar á la fortuna. 

Si esta no acudo al llamamiento hoy, acudirá ma-
Bana y si nó al otro dia. Afortunadamente el juego de 
la lotería es el único lícito, y no tiene más peligro que 
perder el dinero. 
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P ÍLADES Y ORESTES. 
C U E N T O O R I G I N A L 

L. S. D E B A R R A M E D A . 

(Continuación.) 

—Oh seráfico padre, hasta cuándo probarás á tu 
siervo. No basta quo arrojado del claustro lo lancen 
al abismo del mundo, no basta que combatiendo toda 
tentación so oculte entro esas peñas, para verse libre 
de la persecución y de la calumnia. 

Y volviéudosc á Cbapin añadió con entereza: 
—Pero todo en mi soledad pregona la iuoceucia del 

alma justa, aunque atribulada por las sujestiouesde la 
carne. Estos peñascos, estos bilosde plata que brotan 
en la altura y van como en cascada hasta los valles, 
estas veredas casi inaccesibles, me dan su testimonio; 
jamás se vio ni so verá sobre estas crestas una bestia 
mayor. 

—Y sin embargo, aquí ha subido—contestóle Cha­

pín cu el mismo tono. 
—Vamos, hermano, vamos, no se chancee: hága l a 

caridad de no chancearse: deje en paz á un pobre ex­
claustrado en su retiro y no le.turbc con historias del 
mundo. 

Chapín, mirando al moceton, que contaría apouas 
treinta años, díjole en un arranque generoso. 

Soñemos como sueñan todos. Si nos toca la lote­
ría, volveremos á jugar hasta perder las ganancias. 

Los provocativos pavos siguen recorriendo las ca­
lles, muy ajenos á su próximo fin. 

El hombro es cruel: no puede alegrarse sin asociar 
victimas á su alegría. Ayer fueron los animales de 
cerda, hoy los de pluma y escamas, mañana serán los 
pajarillos del campo. 

Cada banquete supone una hecatombe de inocen­
tes, cuyos restos son ahogados después entro vinos y 
licores: muchos son trufados. ¡Les damos do comer, 
después do asesinarlos! Esto es horrible. 

El memorial de agravios quedó reducido á unas 
; 'cuantas observaciones acerca de las libertades electo­

rales. Los sagastinos han tenido el buen gusto de 
• quitar su primer nombre al célebre documento y de­

clarar una vez más su fervor dinástico... 
Y á propósito, ¿so acuerdan Vds. de aquel jamás, 

jamás y jamásl 
¿Verdad que la política ofrece cuadros muy visto­

sos y cambios sorprendentes? 
Pues ya verán Vds. como no pasa mucho tiempo 

; sin que nos digan los revolucionarios que ellos son 
i mucho más borbónicos que todos los partidarios de la 
; restauración. 

Ya está reorganizado el ejército que ha de dar á los 
carlistas del Norte la gran desazón. 

Don Carlos no ha vuelto á escribir cartas, pero 
abriga la esperanza, cada vez más arraigada, de que 
al fin y al cabo hará nuestra felicidad. 

Ustedes no lo creen ni yo tampoco; pero el hombre 
no cae de su burra. Afortunadamente los generales 
Quesada, Martínez Campos, Moriones. Loma y otros, 
tienen argumentos muy persuasivos y están resueltos 
á no tardar en emplearlos. 

Así que mejore un poco el tiempo, empezará á en­
trar á los carlistas el convencimiento de quo deben 
hacer un viajecito á Francia, si antes no recuerdan 
que tienen casa y familia, quo nadie tieno derecho á 
contribuir á una lucha saugrienta, y quo la guerra 

—Escúchame, Camándula: ni tú ni diez que sepan 
más que tú, se la pegan al hijo de mi padre. Toda esa 
historia de tu vida y milagros, se la puedes contar á 
cualquier hombre tosco, así, de tu calaña; más nunca á 
aquel maestro de todas ciencias, á quien dá doble vis­
ta su saber. ¿Qué te has pensado tú, pelele? Yo he sido 
cocinero antes que fraile. ¿.Y quién le vienes á contar 
que eres un exclaustrado, si cuando la exclaustración 
tú no habías nacido? Estudia la leyenda un poco, si 
quieres sacar buenas historias de tu cabeza, ¿estás tú? 
Porque el que se mete á hablar y entender de lo que 
ño ha estudiado, le sucede lo que al gallo de Morón, 
que se quedó sin plumas y cacareando. 

A este primer ensayo de discurso, el ladrón, cre­
yéndose cogido, principió á retroceder, al par que 
murmuraba entre dientes alguua cosa. 

El viejo prosiguió con benevolencia. 
—Pero atiende, Camándula, hijo mió, aún pode­

mos entendernos si eres dócil. Dame el caballo por 
las buenas, y no lo perderás. Nosotros callaremos en 
cuanto sea posible, y eu último caso, mi señora doña 
Magdalena Salazar, y el mismo señorito, interpondrán 
todo su valimiento en tu favor. 

La cara del facineroso habia cambiado: su expre­
sión hubiera dado miedo á otro menos valiente que 
Chapín. Inmóvil cabe el marco de la puerta, parecía 
meditar, y era acechar. Su torba vista vagaba como 
dudosa de Chapiu al perro, del perro á Chapín. 

El buen viejo esperaba prevenido su decisión. 
Entretanto Tralla, retirado en un ángulo de aquel 

civil, disculpable hasta cierto punto años atrás, es 
ahora un crimen iudignj de perdón. 

TJn carlista platónico de los que tanto abundan en 
Madrid, decia noches atrás:—"Nuestra causa marcha 
de bien en mejor. D. Carlos, que no'puede distribuir 
sus fuerzas o i toda España, ha conseguido loque que­
ría: esto es. que vaya casi todo el ejército liberal al 
Norte. 

—¿Y qué adelantaba con eso? le pregunté. 
—Pues ahí es nada, repuso: coger en un dia doscien­

tos mil prisioneros, mandarlos á una de sus posesio­
nes de África, como ha hecho con Savalls, y venirse á 
Madrid sin encontrar un solo enemigo por el camino. 

—¿Luego Vd . le sigue esperando? 
—Así me tocara el premio de la lotería, como estoy 

seguro de que llegará á Madrid en los primeros dias 
de Enero. 

—Entiendo, rñadí cortando la cuestión: por eso sin 
•luda se preparan los aguadores á salir á esperarle en 
la víspera del dia de Reyes! 

L A S P A T R A Ñ A S G E N E A L Ó G I C A S . 

VI I I . 

LOS MANRIQUES. 

Una de las grandes aficiones de los señores reyes 
de armas, eran las etimologías de sonsonete, con cu-

I y o nombre designo aquellas que Be fundan en una 
1 analogía de sonido entre dos ideaB completamente 

distintas; pero pocas veces se rompieron menos la ca-
beza cu busca de esta analogía, quo al explicar la eti­
mología del ilustre apellido de los Manriques, que en 
mi concepto y el de personas que Baben más que yo , 
es de procedencia gótica. 

Algunas veces no tejian con mala apariencia las 
etimologías de sonsonete, porque el oficio era socorri­
do y la obra se admitía sin examen pericial; pero otras 
veces, el tejido era tan burdo, que no se concibe pudie­
ra admitir la tela ni aún el parroquiano más lerdo, fe 
este último caso se halla la del apellido en que boy 
me ha tocado ocuparme. 

Cuentan los reyes de armas, y si no recuerdo mal, 
uno de los que lo cuentan es mi paisano Antón de 
Bedia, que hacia las riberas cantábricas del Ebro v i ­
vía un caballero, que habia jurado morir en estado 
honesto si no encontraba para casarse una mujer tal 

estrecho colgadizo en donde habia otra puerta cerra­
da, acechaba el final de aquel debate, como un pri­
mer galán en el bastidor acecha el instante supremo 
de su última salida. 

Chapín volvió á decir: 

—Conque, hijo Camándula, ¿por qué te decides? 
¿Quieres la paz ó la guerra? 

—Vaya Vd. aponer motes k otra parte—exclamó 
al fin el recien bautizado eludiendo la cuestión.—¡Rld 
largo de mi ca?n y do mi huerto! 

Y acariciaba con los ojos una enorme estaca que 
en un rincou del colgadizo habia. 

—¿Me das el potro ó no? A la una, á las dos. á las 
tre3. 

—¡Aquí no hay ningún potro! ¿Hablo en latin? 
—Bueno, pues entre amigos, con verlo basta. 
Y el viejo adelantó dos pasos. 

—Eso no, por el alma de mi padre—dijo el facine­
roso blandiendo »1 fin su estaca, y yéndose hacia el. 

Tralla entonces creyó inminento su salida, y pe­
gando el hocico á las rehendijas de aquella puerteci-
11a cerrada, lanzó un ahullido indefinible, imponde­
rable, extraordinario. 

En el instante mismo, rodando á confundirse con 
su eco. un agudo relincho se oyó en el interior, y dos 
enérgicas patadas derribando la carcomida puerteci-
11a dejaron de relieve sobre el sucio fondo la correcta 
figura del magnánimo Cid. » 

Fué aquel un paso de comedia. 
Tralla saltó á su encuentro y se besaron; el bandi-
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como él la había soñado. Como era noble y rico, y ga- I 
lau y guapo, las chicas más nobles, ricas, discretas y 
hermosas de las mcrindades de Castilla, y aún de pe­
ñas abajo se le metian, como quien dice, por los ojos; 
pero él les daba calabazas á todas, porque ninguna 
realizaba en lo físico, y particularmente en la color del 
rostro, su caprichoso y peregrino ideal, que era una 
mezcla do rosa v azucena, que todo? los coloristas del ; 
mundo eran incapaces de combinar perfectamente. 

Un día de aquellos que los cazadores llaman de 
fortuna, ó lo que es lo mismo, un dia quo había neva­
do si Dios tenia qué en la cordillera pirenaico catábri-
ca, nuestro caprichoso caballerito se fué do caza por 
la susodicha cordillera. Es lástima que al trepar á ella 
no se hubiese formado el dolió para que le hubiese 
hecho volver pies atrás, cosa que le hubiera teuidb 
mucha cuenta, como luego veremos. El bollo es una ' 
niebla maravillosamente blanca y densa y f r í a , que se 
forma en la cúspide de la cordillera y va descendien­
do á los valles, donde se disipa rápidamente. Esta nic- I 
hla es tan fria, particularmente al estenderse por la 
vertiente septentrional, que los moradores de Orduña 
y Ayala cuando la ven, dejan sus campos y se refu­
gian en sus hogares, doudo para burlarse de su frial­
dad cierran puertas y vsntanas y echan en la lumbre 
toda la leña de que tienen la cocina abastecida. 

El caballerito á quien á falta de otro nombre dare­
mos el de D. Caprichudo, que le cuadra á maravilla, 
vio una avecica en un árbol, le disparó la escopeta ó lo ; 
que fuese, la derribó y corrió á cogerla. A l ir á echar­
le mano sobre la nievo, donde se agitaba con las an­
sias de la muerle, dio D. Caprichudo un grito de ad­
miración y alegría viendo la hermosura de color que 
resultaba de la mezcla de la sangre con la nieve, y 
juró que si encontraba una mujer que tuviese en la 
cara color tan maravilloso como el que formaban al 
juntarse la nieve y la sangre de la avecica, so casaría 
con aquella mujer sin más averiguación, y aunque 
por lo demás fuese más fea que el voto va á Dios. 

Echóse en seguida á buscar una mujer que satis­
ficiese en un todo su antojo, y la encontrósin necesi­
dad de molestarse mucho en su bmsca, porque el dia­
blo, queanda siempre á la que salta, se habiaenterado 
de todo y tomando la figura de mujer tal como la so­
ñaba el caballerito, le salió á ésto al paso, le contó no 
recuerdo que peregrina historia, que venia á ser miel 
sobre hojuelas, lo hizo cuatro zalamerías que acabá­
r o n l e enarnor«x\e, y e\ traían se casó inmediatamen­
te con aquél moutoncito de rosas y azucenas. 
- Don Caprichudo y su señora se querían como unos 
tontos y tenían ya dos chicos que eran lo que habia 
que ver de hermosos y listes; pero D. Caprichudo, que 
era muy buen cristiano no las tenia todas consigo, 
porque la señora parecía judia según la aversión que 
tenia á la iglesia y el gesto que ponia cada voz que su 
marido le decia: «Poro, mujer, tú no eres una madre 
como Dios manda, porque á esos chicos les enseñas 
picardías en lugar de enseñarles la doctrina cris­
tiana.» 

Una de las criadas le fué un dia al señor con el 
' chisme de que la señora cuando iba á misa no tomaba 

agua bendita y se tapaba la cara con las manos al 
tierape de alzar el señor cura la hostia y el cáliz, y 
como llovía sobre mojado, el señor se guardó de echar 
en saco roto aquel aviso. Llegado el domingo, la se­

ñora fué á misa con un chico de cada mano, no por 
su gusto, pues siempre se hacia la sorda cuando toca­
ban á misa y solo iba á oiría por no oír el sermón que 
su marido comenzaba á echarla encareciendo las e x ­
celencias del santoé incruento sacrificio. 

Asi que la señora y los chicos partieron, el señor 
llamó á dos criados de su confianza y les dijo: 

—Vais á ir á la iglesia, 03 vais á arrodillar durante 
la misa uno á cada lado de la señora, como que es por 
casualidad, vais á estar con mucho ojo cuando toquen 
á alzar, y si veis que la señora levanta las manos para 
taparse la cara, se las sujetáis hasta que el señor cura 
haya alzado la hostia y el cáliz. 

L03 mozos que eran listos y obedientes á las órde­
nes de su amo, hicieron lo que este les mandaba, es 
decir, se arrodillaron uno á cada lado de la señora 
haciéndose los disimulados. 

Bu efecto, cuando el sacerdote fué á alzar la hes-
j t ia,la señora quiso levantar las manos para taparse la 
j cara como si viera al diablo y entonces los mozos se 
j las sujetaron, convirtiendo las suyas poco menos que 
• en tenazas: pero, no se sabe cómo, la señora dando un 
| terrible grito, logró desprender ambas manos de las 
| de los criados, asió de la suya á cada uno de los chi­

cos que tenia al lado, é infestando la iglesia do un hu­
mo que olia á azufre ó á demonios, se remontó hacia 
la bóveda y desapareció por una ventana con uno de 
los chicos, pues el otro no cupo porque era el más gran-
decito y cayó al suelo, de donde le levantaron sin sen-

i tido y con la mano que le habia asido su madre toda 
| achicharrada. 

Aquel chico vivió, creció y fué un caballero cum­
plido en todo, solo que quedó para siempre manco de 
la mano achicharrada, por lo cual se lo conoció con el 
nombre de Manrique, que se trasmitió como cognomeu 
ó apellido á sus sucesores, y aquí tienen Vds. explica­
do, con una fuerza de ingenio que tumba patas arriba, 
el origen del ilustre apellido de los Manriques. 

Los genealogistas é historiadores serios, dan á los 
de esto linaje origen tan ilustre que los hacen proce­
der de reyes y de señores tan insignes como los de 
Lara, pero los señores reyes de armas los hacen dcs-

| cendcr,como hemos visto, nada menos que del diablo 
| en persona. 

Si he dicho y repito que muchos de los señores re-
| yes do armas eran el mismísimo demonio para estas 
i cosas! 

, ANTONIO DE TRÍEHA. 

LA E D U C A O I O N 

BOCETO. 

Es verdaderamente lamentable que las palabras 
no expresen siempre la idea que están llamadas á sig­
nificar, y es prácticamente indiscutible que, en efec­
to, los idiomas se corrompen por desgracia. Con razón 
decia un escritor español distinguido) académico por 
más señas, que el lenguaje de un pueblo es el baró­
metro más seguro de su moralidad y de su prosperi­
dad; por consecuencia, el pueblo que no es moral, no 
llegará á ser próspero. Mirad la lengua de una na-

do, perplejo un instante, tiró por fin la estaca y des­
nudó el puñal; Chapin volvió los ojos como esperan­
do auxilio, y cuando ya sentía la acerada punta sobre 
su garganta, un juramento y una violenta sacudida 
le volvieron el alma al cuerpo. 

4 Era que D. Carlos en persona, y el mismo Rafael, 
sujetaban al bandido por detrás. 

XXX I I . 

1.a lacha fué brevísima. 

Aunque el bautizado Camándula por Chapin, pa-
recia un Hércules, tan pronto como conoció á D. Car­
los, no opuso resistencia. 

Fascinábale la mirada de aquel hombre. Verdad 
que con justicia ó sin ella gozaba D. Carlos entre los 
facinerosos do aquel tiempo do una malísima re ­
putación. 

— A ver, amarrad á ese tuno al tronco de un árbol, 
—dijo el teniente con acento frió.—Vosotros cuatro á 
registrar la casa; tú y tú, de centinelas yobre los pun­
tes avanzados de los caminos del Norte y Mediodía. 

Después, volviéndose al bandido, añadió brusca­

mente: 
—Tú, bribouazo, pronto. ¿Dónde están tus cómpli­

ces, quiénes «on, cuántos son? 
El hermano1 Camándula temblaba como un azoga­

do. Mirando á la puerta de su casucha con el rabillo 
del ojo, todo se lo volvía tartamudear: 

—Perdón... mi coronel... ¡No tengo cómplices, Se-

ción , como se mira la de un enfermo—exclamaba 
aquel autor—la lengua os revelará su estado. • 

¿No adivináis por qué? Porque las palabras dicen 
sólo aquello que el vulgo quiere que digan: dúctiles 
como la cera, se amoldan cabalmente al sello que so 
les impone, y lo que varía, en realidad, es la idea á 
que respondeu, el sello á que so amoldan. 

¿So sabe, por ejemplo, ctfn toda seguridad, lo que 
expresa la palabra «educación?» ¿Es por todos del 
mismo modo comprendida y aplicada? 

«Educad a l a mujer,» dicen los unos; -educad al 
hombre,» claman las otras; «la educación es elemento 
indispensable á la existencia social,» escriben por un 
lado; «la educación es la vida,» gritan por otro; fun­
dándose todos, en general, y en particular cada uno, 
en la necesidad del cumplimiento do estrechísimos 
deberes. 

¿Y qué es educación? pregunto yo á mi vez: ¿y 
cuáles son los deberes á que se alude? Abrid el Dic­
cionario de la Academia Española, al que y o he l la­
mado, quizá con hipérbole, «suprema autoridad en la 
lingüística,» y siquiera leáis el párrafo correspon­
diente en todas sos sucesivas ediciones, sólo vendréis 
á sacar en limpio que «educar» es «criar, enseñar, 
doctrinar,» sabido lo cual tendréis absoluta precisión 
do seguir preguntando, ¿que es doctrinar, enseñar y 
criar,? esto es, de pedir una segunda definición de la 
definición, sin desconocer por eso la sabiduría de 
aquella corporación respetable, antes bien culpán­
doos de torpeza insigne. 

Vamos, pues, á buscar respuesta á la pregunta 
más clara, aunque sin duda menos sabia, y hemos de 
conseguirla mediante un procedimiento muy sen­
cillo. 

¡Ea! caballeros, tornea ustedes sus sombreros de 
copa, que por su forma y su destino parecen la chi ­
menea del horno de la inteligencia; y ustedes, señoras 
y señoritas, cubran sus encantadoras cabezas con la 
sin igual mantilla... y á la calle, á la calle todo el 
mundo. Hemos de d«tcner, solicitando contestación 
categórica, á cuantos en la calle bailemos. 

No creo que así faltemos á regla ninguna do edu­
cación, pero si faltamos, ¿no será, disculpable la falta, 
cometida precisamente para conocer la ley que se in­
fringe con tal motivo? Y sobre todo, otra considera­
ción ha de alentarnos; hablándose de españoles, no 
hay uno que no encuentre justificado todo aquello 

í**que como obstáculo, es decir, como protesto puede 
alegar para interrumpir ó dilatar el trabajo. ¡En 
marcha!.. v 

Somos afortunados, si es fortuna dar desde luego 
con este caballerete, sectario ciego de la moda, su 
único ideal en política y tal vez en religión. ¿A quién 
sorprenderá que le encontremos tan amano? Loa ton­
tos están en todas partes, ó lo que es lo mismo (para 
que los tontos no lo entiendan), slultorum infuüus esí 
numervs.—Y díganos usted, pollo en feria, ¿qué es edu­
cación?—Montar á caballo,- bailar el wals y saber un 
chiste en francés. 

Pero se aleja precipitado... Ha visto á la marquesa 
del Barquillo y corre á saludarla: también nosotros 
interrogaremos á esa dama que, envuelta en seda y 
exhalando perfumes, se exhibe eu aquel lando.—¿Qué 
es educacioa?—Sonrcir á todos los hombres menos á 
mi marido.—Vaya usted con Dios. 

ñor Excelentísimo... Me he hallado ese caballo... 
¡Créalo V. E.I ¡Dispénseme V.E. , sí, lo juro por su pre­
ciosa vida!.. ¡Me hallé el caballo en mitad de esas sier­
ras!.. ¡Lo he subido hasta aquí como Dios me ha dado 
á entender!.. ¡Ya le daba yerba... ya 1c daba azúcar... 
Oh, mi general, V . E. puede jurarlo como si lo hubie­
ra visto... f 

Atajando D. Carlos aquel torrente, díjole con im­
periosa sequedad. 

—Basta de enredos: no es eso lo que te pregunto: 
ahora contéstame con precisión ó mira lo que haces. 
¿Kn primer lugar , me conoces? 

—Sí señor. 
—¿Quién soy, cómo me llamo? 

, —Se llama V. E. D. Carlos Verdugo, y es para g lo ­
ria y seguridad de la gente buena, el valiente entre 
los valientes; entre todos los dignos oficiales que go ­
biernan los tercios de la guardia. 

—Puesto que me conoces, sabes también de lo que 
soy capaz. Mi gesto hasta el presento nada te ha re­
velado, mas yo también te he conocido, S. Borondon. 

Al escuchar en boca de D. Carlos aquel nombre de 
guerra, la impresión de terror que estremeció al ban­
dido fué inexplicable. El tronco á que se hallaba ata­
do lo sintió en sus raices, la cabeza cayó sobre su po­
cho, y la amarilla lividez del bronce bañó su rostro 
horrible y atezado. 

No obstante, se repuso, y su mirada turbia y azo­
rada volvió furtivamente á la puertccilla, por donde 
desaparecieron los soldados. 

I ) . Carlos prosiguió de esta manera: 
—Si, te he conocido, S. Borondon, y sé muy bien 

lo que puedo esperar de tí, del mismo modo que tú 
sabes lo que puedes esperar de mí. En prueba de ello, 
hé aquí tu cédula de vecindad. Manuel Picazo (a) San 
Borondon, conocido también por el Niño de la Ermi­
ta, natural de Estepa, de edad de 27 años. A los 19 
robó la ermita donde habia nacido, que cuidaba su 
propio padre, los ahorrillos del viejo, y á una mucha­
cha do la vecindad llamada Rosaritb Elorinda, de cu­
yas resultas murieron los padres de ésta, y él fué con­
denado, pero no habido, á diez años de presidio ma­
yor. 

Después anduvo con Camorra, con Cbicon y con 
Trabuco; en fin, con todos Los la/IrQpcs célebres que, 
han infestado los cuatro reinos .desde hace, ocho años; 
mas al caer sus corifeos uno á uno bajo el fallo de uua^ 
sociedad ultrajada lautas veces, él conseguía evadirse 
siendo condenado en rebeldía. Su complicación pro­
bable en el asesinato del hijo del alcalde de Hr^lolaío-
sa sobre el Geni!, debió de gersu ultima hazañe: des­
de entonces le perdimos la pl.sia, pero entiéndelo 
bien, S. Borondon, no hay plazo que no .se cumpla ni 
deuda que no se pague. Sólo podrá librarte de una 
muerte inmediata tu declaración explícita en este ne­
goció. 

Aquí llegaba el teniente de su discurso, cuando 
saliendo los cuatro soldados de la ca?a, le dijeron: 

(Se continuará.) 

i 
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— Y usted,señorita, ¿podrá contestarnos?..—¿Educa­
ción? Es decirmequo soy bonita...—¡Hasta! Esto esde-
finir ñor pasiva. 

All í viene un individuo que nos sacará do dudas; 
marcha con aire resucita y visto con descuido. —¿Qué 
es?..—Educación es tener valor para enseñarla á pis­
toletazos. —¡Huyamos! 

Si no lo impide el turbión do gentes de todas con­
dicionen que, como avalancha incontrastable, se nos 
viene onciraa. Hombres y mujeres, chaquetas y levi­
tas, descubro en el grupo: temo que vá á ser imposi-
blo ordenar sus contestaciones. Aquí de la taquigra­
fía.—¿Qué es educación? 

Un boticario.—¡No morirse nunca!., poro enfermar 
con frecuencia. 

Un jugador.—-No sacar el tres cuando he jugado á 
la sota, 

Un ¿¡restawista.—Socorrer al necesitado con el inte­
rés del '¿00 por 100. 

casero.—Empeñar los calcetines antes quo deber 
la casa. 

Una vieja.—Iuventar específicos para rejuvenecer. 

Un amante—Suprimir el no en el vocabulario del 

amor. 
UñÁ modista.—¡Eso! 
Un filósofo.—VA desenvolvimiento de las facultades 

del ?tr, en la totalidad de sus manifestaciones. 
Un maestro de escuela.—El arle de portarse con de­

coro... aunque lo deban á uno treinta pagas. 

Un negociante.—¿Educación? No doy por ella dos pe­

setas. 
Un aguador.—En treinta años que llevn do uficiu, 

no he Uegadu á tropczármela en la fuente. 
IM inspector de policía.—¡Frauco el paso! ¡Afuera de 

aquí todos, ó meto en ¡a Prevención á todo el mundo! 
Yo, escurriendo el bulto (sin despedirme).—¡Cuánta 

falla hace enseñar educación] 
Como que cada cual la propone egoistamente, y el 

concepto desaparece ante las exigencias del egoísmo. 
' Kcsúmen.—La educación <?s .víctima de la conve­
niencia; Ineducación ha de ser rasultado.dcFsacriíicio 
el de las pasiones en aras de la virtud, el de la.iner­
cia en aras de la ilustraoion, el del bien do uno en 
aras del bien de todos. 

Y conste que, en último término, obtiene este sa­
crificio indemnizaciones tales, que llega á convertirse 
en fundamental elemento de bienestar dentro de las 
condiciones de la vida social, así posible únicamente. 

F . .TAVIEII UGARTU. 

H I S T O R I A D E U N P O E T A . 

(Ci>nc!uRÍoji.) 

La zarzuela del pobre Luc ióse representó en el 
tcatrito citado, y tuvo un éxito asombroso, pero lo 
tuvo por la música, que era en verdad preciosísima. 
El público pidió la repetición de las piezas musica­
les, y llamó al autor do la música. Lucio salió con 
éste, y el público sin piedad comenzó á gritar:—¡El 
músico sólo! ¡el músico sólo! El desdichado Lucio en­
tróse avergonzado y cayó en brazos de la madre de 
una de las cantantes con un síncope. ¿Ale apresuré á 
consolarle y animarle, que harto lo necesitaba des­
pueb le aquel vergonzoso desaire que tan injusta­
mente le habia hecho el público, y no solo le desairó 
el público, sino que, para mayor dolor, la prensa 
•unánime celebró el triunfo del músico, poniéndole en 
las nubes, y unánimemente oallñcó de insignificante 
el libreto; la obra de Lucio, la obra en que, cifraba tan­
ta gloria, tanta fortuna, y ni siquiera le quedó el con -
suelo de quo su obra le produjera dinero, porque á 
los dos dias do estrenarse, la empresa, que ya esta­
ba muy quebrantada, se vio cu la precisión de cerrar 
el teatro, y la zarzuela aé Lucio bajó al panteón del 
olvido, después de haber devengado cuatro duros por 
derechos do representación, que el triste Lucio no 
encontró quién le pagase. • 

El músico, su compañero, engreído con su triun­
fo, le despreció, le abandonó, y solicitado por poe­
tas más conocidos, dedicóse á escribir música para 
libretos que habían de ponerse eu escena ou teatros 
principales; hizo más: la música que habia escrito 
para el libreto de ,Lucio la aplicó á otra zarzuela 
que le escribió otro autor experimentado y de poca 
conciencia, y en el teatro de Jovellanos se cantóla 
música de la zarzuela de Lucio, pero sin los versos de 
Lucio. ¿Puede darse más desdichada suerte que la 
-del desventurado Lucio? 

El cruel golpe abatió mucho al candido poeta, y 
quiso aprovechar este estadode su espíritu para acon­
sejarle que renunciase á recorrer el doloroso calva­
rio de la carrera literaria, y volviese á su pueblo, 
haciendo las paces con su padre. Mi indicación no 
sirvió más que para reanimar su energía, y persistir 
en su idea de cultivar las letras, y hacer su fortuna, 
y conquistar la gloria cultivándolas. 

—O llego á conseguir lo que me he propuesto, me 
dijo, ó me pego un tiro. Usted tiene la culpa, añadió, 
usted decidió mi suerte publicando aquella poesía; si 
no la hubiera Vd. publicado yo me habría resignado, 
no hubiese vuelto á pensar en la literatura. ¿No re­
cuerda Vd . que así lo decía en mi carta? ¡Renunciar 
ahora! ¡imposible! ¡imposible! 

Y y o sufría mucho oyéndole, y temía que, nopu-
diendo conseguir, como no podia, la reputación y la 
fortuna que'perseguia cu vano, acabaría trágicamente 
el pobre muchacho, y ya me inquietaba el remordi­
miento de babor sido cansa de su desgracia. 

Perdíle de vista durante tres meses, y cada vez 
quo lela en La Correspondencia que algún prójimo ha­
bia puesto fin á sus dias, echábame á temblar y no 
quedaba tranquilo hasta haber averiguado que el sui­
cida no era el pobre Lucio. Un dia leí en un periódico 
una gacetilla en que se hacia donosa burla de unos 
versos dirigidos A ella, al fin de los cuales se leia el 
nombre de Lucio. El gacetillero se habia complacido 
en comentar verso por verso los desatinos de Lucio, 
copiándolos de un periodiquito literario apenas cono­
cido, y hacíalo en verdad con donaire y agudeza. L u ­
cio se habia realmente desatado en aquellos versos A 
ella, escritos con un calor pero en una forma tan ex ­
travagante, que prestábanse grandemente á todo lina­
je de burlas. El cruel gacetillero terminaba su obra 
después de estampar el nombre del poeta con esta ex­
clamación:—¡Ah! compadecemos a clla\ ¡alainocente 
víctima de este poetastro, á no ser que sea ella tonta 
como ¿7, en cuyo casóse cumplirá aquello de Dios los 
cria y ellos se juntan.». t 

El dia siguiente al de la aparición de los versos de 
Lucio, La Correspondencia anunció que un joven habia 
sido llevado á la cárcel por haber abofeteado en la 
calle de Alcalá á D. Fulano, que no era otro que el au­
tor do la gacetilla. Corrí á la cárcel á ver al pobre Lu­
cio, fui á ver también al redactor abofeteado y al g o ­
bernador, y logré que Lucio fuera puesto en libertad. 
Yo mismo le llevé la noticia, y le saque de aquel si­
niestro lugar donde no debia estar un hombre tan bue­
no , tan honrado como Lucio. 

—Pero ¿qué ha sido de Vd. en estos meses? le pre-
I punté. Yo ignoraba dónde podría verle, y sin embar­

go, he buscado á Vd. con insistencia. 
No me atreví á decirle que le habia buscado en el 

depósito del Hospital cuando los periódicos anuncia­
ban quo algún hombre se habia suicidado. 

—lis toda una historia, me dijo. Sepa Vd. que den­
tro de cuatro dias mo vuelvo al pueblo, ál lado de mi 
padre. 

Al oir esta noticia sentí la mayor alegría que he 
sentido en mi vida. Lucio se habia salvado; ya no 
sería yo en cierto modo responsable de su muerte 
trájica. 

— Vuelvo , continuó, obediente y sumiso á mi 
padre. 

Le di un abrazo y le hubiera dado un beso. 
—Pero ¿cómo ha sido eso? ¿Cómo so ha curado us­

ted de su afición á las letras? 
—No me he curado, rae contostó. 
Y me eché á temblar Otra vez. 

—Me ha curado, añadió, una mujer. 
—¡Siempre ellas! 
—Me ha curado ella, ella, la mujer á quien dirigí 

esos fatales versos que han servido para que se burle 
de elia y de mí ese redactor procaz efe este infame pe­
riódico. Y lo estrujaba en su mano. 

—Coópteme Vd. 
— A los pocos dias dol extreno de mi desgraciada 

zarzuela, iba yo muerto de frió y de hambre por la 
calle de Embajadores, sin saber adonde iba. No tenía 
casa, no tenía un cuarto, no tenía más que desespera­
ción. Dé pronto, nubláronse mis ojor, y caí en la ace­
ra. Cuando recobré el conocimiento mo hallaba en 
una limpia cama, y lo primero cu que se fijaron mis 
ojos fué en... 

—Ella, ¿no es verdad? 
—Sí señor, una mujer, mal d igo , un ángel; me mi ­

raba atentamente con una celestial expresión de ca­
riño. 

Díjome algunas palabras dé consuelo y de espe­
ranza, fué,se, y á poco volvió con una tacita de caldo. 
Cuando yo la iba á tomar, entró un médico, que 
prohibió absolutamente que se me diera. Dijo que yo 
tenía una fiebre espantosa, y que aquel alimento po­
dría matarme; y la divina enfermera, toda convulsa, 
se apresuró á retirar la taza. Quince dias estuve muy 

grave, según me dijeron después; tuve el tifus, y 
aquella mujer, sin la menor aprensión, con una cari­
dad evangélica, con un amor fraternal, me cuidó con 
tanto esmero, que ella, ella fué la que salvó mi vida; 
pero, soy injusto, no fué ella sola; su madre la acom­
pañaba en lo posible en tan generoso empeño; su ma­
dre, una viejecita casi ciega, casi paralítica. Las po­
bres mujeres estabaü en la calle cuando yo caí; me 
recogieron, me entraron en su cuarto, una pobre ha­
bitación en un patio, y allí me tuvieron mientras mi 
enfermedad, privándose de lo más preciso, trabajan­
do ella más que trabajaba antes, para poder atender 
a su madre y á mí, que les he gastado un dineral, 
veinticinco ó treinta duros, para ellas una fortuna, 
tan grande relativamente, como la de Manzauedo. Mi 
convalecencia ha sido larga, y no han permitido que 
salga de su bendita casa, y se han impuesto todo l i ­
naje de sacrificios para hacerme comprender que no 
estorbaba, y han apelado k todos los medios para ev i ­
tar mi fuga, como decía- ella cuando hablaba de mis 
deseos de salir do su casa. Eu esta situación, habien­
do contraído con esas mujeres una deuda tan sagra­
da, escribí á mi padre, le referí lo que habia sucedido 
y le pedí que. me prestase unos reales para indemni­
zar de sus sacrificios á mis bienhechoras. 

—¿Y no se acordó Vd. de mí? 
—Sí, mucho me acordé de Vd., pero ya le he dicho 

á V4. que me habia propuesto no pedir favores de 
cierta clase á nadie en el mundo. A mi padre, por ser 
la circunstancia tan excepcional, le pedia un prés­
tamo. 

—¿Y su padre de Vd . lé enviaría...? 
—Mi padre me escribió que si renunciaba á mis l o ­

curas todo lo suyo sería mío, pero que si no renuncia­
ba no le volviera á escribir. 

—¿Y Vd. lo consultó con ella.. .? 
—No, no le dije uua palabra. Le referí mi triste his­

toria, le leí mis versos... 
—¿Y le gustaron? 
—No^enor, y fué franca conmigo, me lo dijo. 
—¡Prudente y discreta mujer! exclamé. 
—Fué más franca que Vd., me dijo Lucio en tono de 

amistosa reconvención. 
—Yo no lo fui, le dije, porque Vd. no me lo consin­

tió. Recuerde Vd. nuestras conversaciones... 
—Es verdad, añadió, la culpa solo era mia. Sin em-

1 bargo, á mí mo costaba mucho trabajo renunciar á 
| mis versos, y un dia hice esta desdichada poesía, y la 
j envié á un periódico que tuvo la debilidad de publi-
j caria y y o la de enseñársela luego á Teresa para que 
i viera que no eran mis versos tan malos cuando perso-
¡ ñas ilustradas los publicaban, 
j —¿Y qué dijo? 
j —Se enojó mucho, y me dijo muy seria:—Lucio, si 
! vuelves á hacer versos, te advierto que no mo caso 
| contigo aunque me muera de pena. Tus versos son 
¡ muy malos, yo no te engaño.—Esta horrible senten-
j cia me ha curado; renuncio á esa poesía que tantas 
¡ penas me ha costado, y me entrego á la dulce poesía 
| del amor de esa mujer; en ella, tan sencilla, tan bue-
¡ na, tan hacendosa, tan excelente hija, tan fuerte para 

el trabajo, tan digna, tan humilde, hay tesoros de poe-
I sía, de verdadera poesía, y ayer escribí á mi pndre 
• que vuelva á mi lugar curado de mis versos, y acom­

pañado de la bendita mujer que me ha salvado y de la 
bondadosa anciana á quien amo como á una madre. 
¿Vd. será mi padrino de boda? 

—Con muchísimo gusto. 

Conocí á Teresa y á su madre, y eran efectivamente 
dignas del encomio que de ellas hizo Lucio. El padre 
de éste le envió dinero, lo dio su consentimiento para 

j la boda, y pocos dias después, en la parroquia de San 
I Lorenzo se casaron los novios, siendo madrina la vie­

j a y padrino yo, que lo fui slu remordimiento ni pe­
sar, porque aquel matrimonio no era de los que fra­
gua el diablo, siempre mal intencionado, sino de los 
que Dios bendice y premia con eterna felicidad. 

Y aquí dá fin la Historia de v.n poeta, que se empe­
ñaba en serlo contra la voluntad de Dios, que le ha­
bia dado todas las cualidades paopias del hombre de 
bien, del buen ciudadano, buen marido y buon pn iré 
de familia, y le habia negado en absoluto las del g e ­
nio, que hace inmortal el nombre de los pecos e leg i ­
dos para honrar con la gloria de su talento á su PA­
tria; pero también los buenos ciudadano?, DTObos, tra­
bajadores y virtuosos son houra de la patria. 

CARLOS Fr.¡ NTAURA. 
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J a s c a 8 K L E S . 

Son muy tristes las noticias que teuemos del estu­
diante gal lego que venia con unas alf< rjas llenas de 
traduceiones del famoso dístico de Voltaire. La em­
presa del ferro-carril del Noroeste las habia recil- 'lo 
de que habia caido con alforjas y todo en un temblé 
ventisquero y habiendo querido enviar á los trabaja­
dores de la vía á salvarle, los picaros trabajadores se 
habían negado a tan humanitaria obra, desconfiando 
de que la empresa se la retribuyese. Han visto u.-to­
dos qué desconfianza do tan mal género? De todos 
modos en el próximo número saldremos del paso con 
lo que haya, que no es poco ni malo, aunque sentimos 
que no puedan tomar parte en este certamen los vates 
gal legos, entro los cuales los hay de ordago. Ya podia 
nuestro discreto amigo y colaborador Modesto Fer­
nandez y González probarlo con un articulito, en que 
le¿ pasase revista, y con que diese un nuevo buen rato 
á los lectores de EL CASCABEL. 

So vá á publicar un nuevo periódico en Madrid, 
con el título de Los casamientos. Lo redactarán algunas 
apreciables suegras, que tratan de desahogarse. 

También se anuncian El Turista, El Mascaron y 
algunos otros. Los títulos prometen. 

La Sociedad de Geografía de París ha nombrado una 
comisión encargada de averiguar dónde se encuentra 
el golfo de Mejus, de que nos ha hablado La Corres­
pondencia de España. 

Es tan intenso el frió que se experimenta en toda 
España, quo ya se cuentan varios individuos que han 
muerto abrasados. 

Esto parece á primera vista un contrasentido, pero 
no lo es si se recuerda que hay braseros y chimeneas 
por el mundo. 

Se han helado una porción de individuos durante 
la última semana, circunstancia que no habla mucho 
en favor del calor. Por algo nos han invadido los ga­
banes rusos. Será cosa de preguntar á un gran poeta 
dónde se halla el ardiente polo, de que habló en unos 
versos suyos, para trasladar á él nuestro domicilio. 

Ha empezado á publicarse en Madrid un periódico 
que se reparte gratis á domicilio. 

So habla de otro, próximo á salir, que además do 
distribuirse gratis , regalará diariamente uu jamón á 
cada uno de sus abonados. 

Veintitrés son los aspirantes al socorro de 3.000 rs. 
legado para escritores pobres y sus familias, por don 
Lúeas de Aguirre. Los testamentarios, en unión de un 
concejal de Madrid y de una comisión de la Sociedad 
de escritores, harán esta tarde el reparto. 

Es tan rara la protección á los escritores, que el 
nombre de D. Lúeas Aguirre será siempre reverencia­
do por éatos. 

La política ha entrado en un período de calma, in­
creíble si se tienen en cuenta nuestras costumbres. 
El manifiesto de Castelar sigue inédito: el memorial 
de agravios perteneco á la historia; los radicales so ha­
cen los mortecinos y los moderados intransigentes; no 
han vuelto á dar señales de vida, desde que celebraron 
su reunión constituyente, eliminando de ella al Pa­
bellón. 

Resueltamente, aquí se van mejorando mucho las 
costumbres... escepeion hecha de algunos estudiantes, 
que en varias capitales, desdo el dia 1.° de Diciembre, 
están queriendo celebrar las Pascuas. Recuerdos de lo 
quo fué. 

fcJ2? U n P e r , i ó d l c ? Q , i e en un pueblo, cuyo nom­
bre no recuerdo cx.ste una contribución de borricos 
TIAÑN hS£ UP t n t ' ! í t 0

 q n e ' ^neral izado en toda Es­
paña, había do producir mayores rendimientos OUP 
todos los demás directos é indirectos a i m i c m o s ^ ü 0 

El señor do Pretendiente suele ir seguido, según 
cuentan, de un africano y un oso. 

El simbolismo no puedo ser más claro: el africa­
no denota cómo se porta D. Carlos, y el oso lo que es­
tá haciendo. 

De todas maneras, bueno es quo D. Carlos se vaya 
acostumbrando al trato de dichos acompañantes. 
¡Quién snbo el trono quo disputará en el porvenir^ 
¡Quién sabe si tendrá que reelutar en las selvas sus 
vasallos! 

Unos ladrones robaron el otro dia. en una zapatería 
de la callo de Fuencnrral, 00 pares de botas, y no se ha 
podido descubrir á los ladrones, ni la hora del robo, 
ni cómo lo hicieron. Así ha dicho un periódico. 

Yo creo que lo hicieron cogiendo las botas y lle­
vándoselas. Digo, me parece que lo HARÍAN así. 

Hasta el marte 28 del actual no se publicará EL 
CASCABEL. 

Lo avisamos para que no se extrañe la falta. 

Los constitucionales han declarado otra vez que 
son dinásticos de D. Alfonso X I I . 

También parece que tienen intención de hacer po­
lítica pacífica. 

Ya era tiempo do que conocieran que las conspira­
ciones y los motines á nada bueno conducen. 

Francamente, lo que es la piccccita Las lunas del 
amor, no me ha gustado. 

Tampoco me ha gustado cosa mayor la zrrzucla 
Compuesto y sin novia, bien que reconozco quo en la 
música hay cosas bonitas. 

Ya está Arderius otra vez en campaña, en el teatro 
del Príncipe Alfonso. 

No tengan Vds. cuidado, ya so acabó el frió. 
El frió calmará su furor para que Arderius tenga 

lleno el teatro. 
Es probado. 

Es mucha la gente quo muero en Madrid, y EL 
CASCABEL que desea que no ee muera nadie, debe acon­
sejar á todos la mayor prudeucia y el más exquisito 
cuidado para evitar los males que en la presente esta­
ción causan tantas víctimas. 

La salida de los teatros y cafés ofrece gran peligro 
por la notable diferencia do temperatura. Las señoras 
deben llevar mucho abrigo en los hombros, en el pe­
cho, en la cabeza, aunque luzcan un poquito menos 
sus encantos, y los hombres deben prescindir del cha-
lequito abierto, del frá, de la corbatita estrecha, y lle­
var chaleco bien cerrado, corbata bien tupida, tapa­
bocas, gabán debajo, carrik encima y encima ruso, y 
sobre todo esto una capa. 

Es preciso hacer por no morirse. 
Las pulmonías andan sueltas, y en viendo á una 

f iersona que se las quiere echar de elegante, allá van y 
e cogen por su cuenta, y á los ocho dias, r. i. p. 

Me parece que ya tienen Vds. edad para no hacer 
tonterías. 

Mucha franela, mucha lana, y abrigarse hasta los 
ojos. Tso hay más remedio. 

Y no pararse en las esquinas. 
Y no ir en los estribos del tram-via. 
Y no pasearse do frá por los pasillos de los teatros. 
Y no salir al balcón las niñas á ver si pasa el 

novio. y 

Si Vds. no se cuidau, ¿quién les va á cuidar7 

Los Sres. D. Abelardo de Carlos ó hijo, acaban do 
publicar una preciosa edición de Un libro para las da­
mas, escrito por la señora doña María del Pilar ¡Sinués. 
El libro es realmente útilísimo para las damas, y en 
él hallarán buenísimos ejemplos las doncellas, lases-
posas, las viudas, todas las mujeres, en fin. Creemos 
que esta obra obtendrá un completo éxito, yasí lo de­
seamos. 

¡Es magnífico, magnífico,—magnífico el espectácu­
lo,—que cu el teatro de Apolo,—Vico nos ha presen­
tado,—en el fantástico drama,—trájico-lírico-mágico, 
—que El Desengaño en un sueño,—llamó un gran autor 
dramático.—El drama en sí ya es muy bello,—tiene 
pensamientos altos,—profunda filosofía,—caracteres 
bien trazados ,—y hermosos valientes versos—que 
producen entusiasmo.—El aparato es magnífico,—yo 
nunca he visto aparato—que me agrado y me sorpren­
da—como esc del Desengaño.—¡Vivan, v ívanlos pinto­
res—que tal prodigio han obrado,—y viva el señor 
do V i c o , — que mue?tra ser empresario—quo sabe 
honrar á las letras—y gastar, si viene á mano,—un 
dineral de dinero—en obra do autor preclaro,—cuyo 
nombre honra á la patria—y á las musas y al tetero. 

A Vico y su compafiía,—y á cuantos han trabnja-
do—con voluntad y talento—en ese gran Desengaño,— 
en prueba de mi cariño,—en este papel les mando,— 
ya que no puedo otra cosa,—el más entusiasta 
aplauso. 

Sr. Castelar. ¡Hombre! elegir á Castelar, que al fin he­
mos convenido en que por su talento vale un Perú no 
roe pareceria un exceso, pero en cuanto á los compa­
ñeros, tanta falta hacen en las Cortes como yo en 
Constantiuopla. 

Señoras y señoritas, estamos á fin do año, y mo 
parece que no deben Vds. olvidar suscribirse á La 
Moda elegante ilustrada, por todo el año I87G. Las seño­
ras que tienen La moda elegante, gastan en modista 
uu .r)0 por 100 monos que las que no la tienen, y van 
vestidas con más gusto. Conque no digo más. 

Padres, madres, tios, abuelos, hermanos mayores, 
ha llegado la ocasión de suscribir á vuestros hijos, ó 
sobrinos, ó nietos ó hermanitos menores, al lindo pe­
riódico Los Niños, por todo el año 1876. 

D. Valerio Cervern, ha publicado un curiosísimo y 
bien intencionado folleto, titulado El sufragio perma­
nente, one l cual explica ol modo fácil do practicarse 
y las notables ventajas quo ofrece como fórmula do 
conciliación do todos los partidos liberales, y purifi­
cación del sistema político administrativo. Solamente 
cuesta un real este fulleco, que merece ser leido y te­
nido en cuenta. 

Bien dice La Correspondencia, que vá tomando car­
ta de naturaleza en nuestro país la costumbre de pu­
blicar los I}rograwas de oposiciones á cátedras, pues á 
los breves dias de ver la luz el de Instituciones ae Ha­
cienda pública de España, redactado por el Sr. Fernan­
dez y González (D. Modesto), se agotó la edición, ha­
llándose en prensa la segunda. 

La baraturp del libro, lo esmerado do la impresión 
y la bondad del trabajo, justifican el favor del público. 

T J ' 
La comedia del Sr. Herranz. La mejor conquista, es­

trenada en el Circo, es muy discreta 3' agradable. No , 
hay en ella novedad, pero tiene tal encanto en la for- M 
roa. que el público la ovo complacidísimo. Las seño- i 
ritas Roldun y Mendoza Tenorio, desempeñan sus pa­
peles con gran acierto. 

Mil y mil gracias al Sr. Sánchez de (astro por el 
ejemplar que me ha enviado de su precioso drama 
Hermenegildo. 

Esto'ejemplo deben seguir todos los autores do 
obras buenas: mandarme un ejemplar para la colec­
ción que de ellas estoy haciendo. 

Dígole á Vd. que Ronda es un pueblo de caballe­
ros: j o no lo conocía más quo por la fuma de sus po­
ces y de su Tajo, y por el mal humor deD. Antonio do 
los RÍOS Rostís. Pero estoy convencido ; puesU que 
Ronda levanta monumentos á sus hijos ilustres, quo 
murieron, y uremia con pluma de oro á los quo v i ­
ven, Ronda es una ciudad comniü fant, que decimos 
nosotros loa franceses. 

Por supuesto que se trata de honrar á Espinel, que 
es el rondeño de más campanillas que se ha sentado 
en el Parnaso Español, como maestro que fué de Lo.-
pe de Vega, y del biógrafo Pérez do Guzman, de-
quien no hay más quo decir sino que os amigo mió. 
Digo, ¡será mozo de provecho! 

¡Bien haya por Espinel, por Pérez de Guzman, por 
Ronda, por el Ayuntamiento de Ronda y por todos 
los róndenos que así saben ennoblecer á sus hijos que 
valen! 

En fin, ¡cuando digo yo que Ronda es un pueblo 
de cabalU-ros, y . . . me quedo corto! 

¿ A l m a n a q u e 

L A I L U S T R A C I Ó N 
P A R A 1 8 Y 6 . 

Se acaba de publicar este precioso libro, que con­
tiene lo siguiente: 

Santoral completísimo. 
Juicio del ano, por Frontaura. 
1875—por.... 
El Fastidio, por el Conde de Fabraquer. 
Sonetos, por Pérez de Guzman. 
Discusión al aire libre, por Fernandez y González. 
Enseñanza agrícola de España, por Alvistur. 
Soneto, por Rossell. 
Soñar despierto, por Guerrero. 
El poeta Lebid, por Soriano Fuertes. 
Memorias del Tirol, por Jerez Perchet. 
Pensamientos, por Palacio. 
Sumaria noticia de las Provincias vascongadas, 

por Truoba. 
Don Giovanni, do Mozart, por Esperanza y Sola. 
;Quc es el amor? por Porsct. 
El director de LA ÉPOCA, por Guzman. 
La bendición, por Catalina. 
La aldeana, por Elvira Solís. 
A Quevcdo, por Palacio. 
Poesías de Scpúlvcda.! 
Mi ambición, por Jiménez Delgado. 
Catálogo curiosísimo de periodistas españoles des­

de el año íc 1(500 hasta 1875, notable trabajo del señor 
Pérez de Guzman. 

Este ALMANAQUE, lleno do grabados do primer 
orden, impreso en magnífico papel, es el mejor de los 
que se publican en España. 

Los auscritorex de Er. CASCABEL que quieran recibir­
lo de regalo, no tienen más que renovar HU abono por 
todo el año 7G : los de Mndrid, on la administración, 
Plaza de Matute, 2; y los de provincias, remitiendo el 
imporfe de la renovn'eion en libranzas ó sollos, á nom­
bre del director de EL CASCABEL, sin más señas, y lo re­
cibirán á vuelta de correo. 

Los constitucionales presentaron ya su memorial 1 

de npravios. . I 
Por memorial más ó menos no hemes de reñir. 
Esto es el país de los memoriales, y de la poca 

memoria. | 

Dicen qne varios electores de Cataluña quieren i 
elegir diputados á los compañeros de ministerio del 

L O S N I Ñ O S . 
RIVISTA DK tDUCACION Y RECREO, 

pr «miada «n U Bipoalolon de Tiana do 1*7», 
nuil.itliA POR 

0. CARLOS FRONTAURA. 

Cn affo en Madrid. . . . . . . 40 rm. 
. . ( , n prorinoiaa 60 . 

fWa m «M« : ti j 18 reapectlraruenta. 
8* pnblioa lew dlaa 10, 10 j 10 do oada moa. 

.<• m toa , • ..vioaoa grabadoa. 
kimmsttíACioi, « í tut i , } , HADCIO. 

Immiiwta d i EL CASCABEL: Cid, núm. 4. (Recoletos) 


